
biendo su sustento. Sin embargo, vale 
la pena indicar que durante la década de 
los ochenta la decadencia de Esta­
dos Unidos se ha acelerado y no parece 
que George Bush está en una posición 
de frenar ese proceso. 

Otro aspecto notable de esta gran 
transformación es la falta total de caoa­
cidad por parte de la prensa para captar 
y describir con lucidez esos cambios 
rápidos. Parte de la explicación radica 
en el hecho de que la prensa está inmer­

sa en (no encima de) esa problema­
tica. La prensa, como empresa que es, 
tiene la necesidad de servir primero a 
los intereses económicos e ideológicos 
de sus patrones y posteriormente a los 
intereses de la verdad. En el transtor­
nado mundo de la droga, pocas veces 
llega' a ese segundo nivel. 

De all i, volvamos al nudo principal, 
del tabú que crean las distorsiones bá­
sicas de la sociedad narco. Detrás de 
cada tabú hay miedos de encontrar ver, 

dades desagradables. Los tabúes acerca 
de la droga, más los intereses económi 
cos de los poderosos de nuestras socie­
dades, nos han puesto en una condiciór 
de ceguera y muerte. Lastimosamente. 
la prensa no ha tenido el coraje de in­
vestigar a fondo y poner en blanco 'y 

negro esta situación. Tal vez es porque 
sabe que si levanta el gran tabú de lé 
droga, lo que encontraría es un espejo. 
La última verdad es que la imagen qUE 
verá será bien fea. _ 

Paul Little 

Deuda por droga 

E l peso de la deuda externa en las economías latinoarne­
ricanas es tan fuerte que ha generado una gran cantidad 

de propuestas, algunas de ellas bien novedosas, para enfreno 
tar este problema. En los últimos meses, ha surgido una 
discusión alrededor de la posibilidad de tratar conjunta­
mente los dos asuntos más candentes de la actualidad 
la deuda V la droga. 

La nueva propuesta se plantea en los siguientes térmi­
nos: Si Estados Unidos cancela parte de la deuda, los gobier­
nos latinoamericanos pondrían todos los esfuerzos a su al­
cance para erradicar el cultivo y el tráfico de drogas. El ar­
gumento a favor de esa opción es que ambos lados tienen 
algo que ganar. Estados Unidos está muy preocupado por 
la entrada de drogas ilegales procedentes de América Lati­
na y para combatir la llegada de esas sustancias necesita la 
colaboración de los gobiernos latinoamericanos. 

Esa colaboración ha sido muy débil debido a la falta de 
recursos financieros y la importancia que el cultivo, pro­
cesamiento y exportación de la droga mantiene en los paí­
ses de América Latina. La erradicación de cultivos de coca, 
por ejemplo tendría que ir acompañada de un programa de 
crédito y sustitución de cultivos. El alto costo de un progra­
ma de esta índole lo pone fuera del alcance de los qobier­
nos afectados, justamente porque están asfixiados econórni­
camente por el pago de sus deudas externas. Entonces la 
propuesta de contraponer la deuda con una lucha antidro­
gas es una especie de "quid proquo", es decir "tú me ayu­
das a mí y yo te ayudo a tí". 

En principio, la propuesta suena bien. Nace de las 
"buenas intenciones" de todos los gobiernos involucrados. 
Por lo menos a nivel de discurso, los mandatarios hablan 
duro sobre la lucha anti-droqa. Pero la propuesta comienza 
a tambalear cuando se toma en cuenta el desfase entre lo 
que se dice y lo que se hace. 

Es a nivel económico, más que a nivel poi itico, donde 
realmente se toman las decisiones sobre la deuda y la dro­
ga. La banca norteamericana ha demostrado su poder 
frente al gobierno de su país cuando se burló abiertamente 
primero, del "Plan Baker" de la administración Reagan y, 
posterlorrnente, del "Plan Brady" de la administración 
Bush. Puesto en términos simples, la banca norteamerica­

na no hace lo que no le conviene. No es de su interés cam­
biar la situación existente porque obtiene buenas ganancias 
tanto de la deuda como de la banca. 

Respecto de la deuda, los banqueros norteamericanos 
son los grandes beneficiarios. El cobro de la deuda externa 
latinoamericana es uno de los mecanismos más eficaces que 
existen para la extracción de capitales de un país al otro. 
En todas las negociaciones, los banqueros han sido los más 
recalcitrantes y los menos flexibles ante los intentos de lle­
gar a un acuerdo mutuo. 

Respecto de la droga, muchos de los narcodólares que 
se ganan en el Sur se lavan en los bancos del Norte. El lava­
do de ese "dinero sucio" es un negocio muy lucrativo para 
la banca norteamericana. Por eso no hay incentivos de su 
lado para erradicar el narcotráfico y sin la bendición de la 
banca, es poco probable que se implemente la propuesta 
en consideración. 

En los países del Sur, el discurso anti-droga no llega a 
ponerse en práctica debido al fuerte poder económico que 
ejerce el narcotráfico internamente. Resulta casi imposible 
negar la inserción de los narcodólares en sus economías 
mientras éstas se encuentran desfinanciadas por sus obliga­
ciones ante la deuda. Frente a esa presión, algunos Estados 
latinoamericanos están optando por la oportuna solución 
de utilizar los narcodólares como "colchón" financiero 
en el manejo económico interno. 

Irónicamente, mucho de ese dinero ilegal ayuda a pagar 
la deuda externa. Pero ese expediente no resuelve la crisis. 
Venga de donde venga el dinero, el pago de la deuda repre­
senta una descapitalización del continente. Es más, el uso 
de los narcodólares para sostener sus economías perjudica 
a los países de América Latina a largo plazo. El cultivo y 
tráfico de drogas distorsiona sus economías, concentra las 
divisas en pocas manos y más significativo aún, desvía la 
producción agrícóla de productos alimenticios necesarios 
para su población hacia aquellos totalmente inútiles o dañi­
nos para la misma. A diferencia de Estados Unidos, en 
el juego de la deuda y la droga, los países de América Lati­
na pierden en los dos campos. 

En resumen, tanto la deuda como la droga ha sido una 
bonanza para los sectores económicos poderosos del Norte, 
especialmente la banca. Es por esa razón que la novedosa 
propuesta de un "swap" -cancelación de la deuda a cambio 
de la erradicación del narcotráfico- es probable que no 
pase de las buenas intenciones de los mandatarios. En el 
mundo en que vivimos los bolsillos llenos hablan más fuer­
te que las bocas vacías. 
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Programas de conciencia pública y . , 
prevencron 

L as campañas de conciencia pública son vitales para el 
éxito de los programas de reducción de la demanda. Su 

propósito es hacer que el público comprenda los peligros 
de consumo de drogas y promover la participación públi­
ca en la guerra contra ellas. Estos programas pueden ser 
bastante efectivos en la creación de un clima que desalien­
te el uso ilegal de las drogas. En los últimos cinco años 
Estados Unidos ha sido el escenario de una intensa campa­
ña de conciencia pública que se ha concentrado en los efec­
tos del consumo de drogas sobre las familias, las escuelas, la 
economía y la salud y seguridad públicas. Durante fines de 
los sesentas y principios de los setentas, el consumo de dro­
gas fue tolerado por sectores importantes de la sociedad 
estadounidense. Eso ha cambiado drásticamente. En una 
encuesta de 1986, patrocinada por el Instituto Nacional So­
bre el Abuso de las Drogas (NIDAl. el 98 por ciento de los 
entrevistados consideró el consumo de drogas ilegales un 
importante problema nacional, el 73 por ciento describió 
la drogadicción como "uno de los problemas más graves 
que enfrenta el país", en tanto que solo el 2 por ciento le 
restó importancia. Muchos otros países han emprendido, 
también, campañas amplias y efectivas de conciencia públi ­
ca, entre ellos, Malasia, Birmania, Tailandia, Australia, 
Hong Kong, Paquistán, Jamaica, Belice, Perú, Colombia, 
Paraguay y Bolivia. 

Uno de los efectos de un programa fructífero de con­
ciencia pública es que alienta a las personas a tomar medi­
das directas contra el problema. Aunque es importante que 
el gobierno se comprometa a hacer frente a éste, los progra­
mas públicos pueden tener un enorme alcance cuando ha­
cen las veces de catalizadores de la acción del sector priva­
do y la comunidad. 

Si se quiere que el esfuerzo por reducir los suministros 
tenga éxito, la población de estas regiones debe entender 
que el cultivo de estos productos la daña directamente. 
Durante años, los narcotraficantes lograron convencer a 
muchos de que las drogas eran un problema exclusivo de 
las naciones industriales ricas y que ellos eran personajes 
al estilo de Robin Hood, que inyectaban a la economía 
local un ingreso muy necesario. Como resultado, los habi­
tantes de muchas áreas de cultivo se han opuesto a los es­
fuerzos gubernamentales por suprimir los cultivos ilegales. 

La importancia de recurrir a una campaña de conciencia 
pública,para sentar las bases de un programa de erradicación, 
puede apreciarse en países tan diversos como Tailandia y 
Paquistán. En este último, por ejemplo, el cultivo de la 
adormidera es una tradición secular que forma parte de la 
cultura del país. En 1983, la USAID inició un programa 

de cinco años, con un costo de 20 millones de dólares, lla­
mado Desarrollo del Area Fronteriza Noroccidental 
(NWFAD), para apoyar los esfuerzos de erradicación del 
gobierno en la región Gadún-Arnazai. Este programa ofreció 
a los agricultores fuentes sustitutas de ingreso en las áreas 
tradicionales de cultivo de la adormidera, vinculando estas 
aetiv-idades de desarrollo a un estricto programa de ejecu­
ción de las leyes antinarcóticos, 

En 1986, los esfuerzos se vieron interrumpidos cuando 
estalló la violencia entre agricultores y trabajadores de la 
erradicación. El tema se convirtió en un importante asunto 
poi ítico. Los periódicos publicaron artículos en defensa de 
los cultivadores de la adormidera, y algunos miembros del 
parlamento hicieron declaraciones en las que expresaron su 
simpatía por los agricultores. Era obvio que el público no 
entendía. 

Para despertar esta conciencia, la Junta Paquistaní 
de Control de Narcóticos (PNCB) inició una campaña de 
información antidrogas. La PNCB inició su programa de 
concientización en 1983 con una conferencia de los medios 
de información y talleres para ciudadanos y trabajadores 
sociales. Además, la Federación Nacional de Orqanizacio­
nes no Gubernamentales para la Prevención del Consumo de 
las Drogas de Paquistán, lanzó una vigorosa campaña con­
tra el cultivo de la adormidera. Usando el lema de Salve­
mos a la nación, eliminemos el cultivo de la adormidera, la 
federación celebró [untas y reuniones públicas en las ciu­
dades de toda la provincia fronteriza noroccidental, en las 
que políticos y líderes religiosos pronunciaron apasionados 
discursos. La campaña hizo consciente a la población de 
los efectos adversos que el cultivo de adormidera tiene so­
bre la nación y la alentó a crear y apoyar a comités de 
voluntarios y padres de familia para educar a otros. Fue el 
primer acontecimiento: en la historia de la provincia en el 
que amas de casa, estudiantes del sexo femenino, rnaes­
tras y damas de todas las clases sociales y ocupaciones se 
presentaron en grandes números. Paquistán aún cultiva can­
tidades importantes de la adormidera, pero la opinión pübll­
ca contra esta práctica está tomando impulso, mejorando 
así las perspectivas del gobierno para controlar la pro­
ducción. 

Medidas semejantes fueron tomadas en Egipto en 1986 
mediante la "Campaña Nacional de Concientización sobre 
Drogas". En 1987 este país llevó a cabo una campaña 
Solo dí no y se convirtió en la única nación en Africa y el 
Medio Oriente en unirse a Pride International, una organi­
zaciÓn" con sede en EE.UU. de grupos comunitarios que 
luchan en contra del uso de drogas. 

50 CHASQUI - No. 29/30 - 1989 CHASQUI - No. 29/30 - 1989 51 




